LAVESTRUCES FOR IMPORT 


Por Claudio Bertonatti 


no de los principales problemas ambientales de la Argentina es la introduc- 
ción de especies desde otros países. Intencionalmente o mediante frustrados 
intentos de aprovechamiento, algunas personas o empresas han permitido que 
animales y plantas exóticas se hayan fugado al estado silvestre. Las muchas 
especies que han logrado adaptarse a nuestros ecosistemas lo han hecho con 
éxito, porque libres de sus enemigos naturales originales, se han propagado y ex- 
pandido progresivamente. Claro que esto perjudica directamente nuestro patrimo- 
nio natural, como lo hacen hoy claramente los castores en Tierra del Fuego, los 
chanchos cimarrones en Buenos Aires, las truchas en Neuquén, los ciervos colo- 
rados en Río Negro y los visones en Chubut, por mencionar sólo algunos casos. 

Para prevenir futuras liberaciones o fugas de estos “convidados de piedra”, es- 
te año la Secretaría de Recursos Naturales y Desarrollo Sustentable dictó la re- 
solución 376, que prohíbe la importación de especies exóticas hasta tanto se re- 
alicen estudios sobre el impacto ambiental que podrían acarrear. La medida pro- 
metía frenar un problema difícil de contener, pero una iniciativa busca eludir 
esos estudios, la prohibición y el control de la autoridad de aplicación: la Secre- 
taría de Recursos Naturales: los empresarios interesados en importar avestruces 
africanos (según trascendidos, allegados al canciller Guido Di Tella) buscan am- 
paro en la más permisiva Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimen- 
tación, que, desde luego, tiene más interés en producir que en conservar los re- 
cursos naturales autóctonos del país. 

Para ello, tratan de que se considere o reclasifique zoológicamente al avestruz 
africano como ganado doméstico y no como animal silvestre, dado que así lo- 
erarían gambetear las normativas de la Secretaría de Medio Ambiente. La habi- 
idad empresarial se mueve con la velocidad del avestruz: ha logrado que ya exis- 
a un proyecto de decreto del Poder Ejecutivo nacional (sí, uno más) que cuen- 
ta con el autógrafo del mismísimo ministro de Economía Roque Fernández, ava- 
ando considerandos y artículos que contradicen los de la resolución 376 y de la 
Ley de Fauna 22.421. Al parecer, quienes están dispuestos a permitir esta im- 
portación esconden la cabeza (como el protagonista africano) para no ver el im- 
pacto ambiental que podría acarrear su decisión. Máxime cuando sobran reco- 
mendaciones científicas y técnicas como las de la Unión Mundial para la Na- 
uraleza (UICN)- que aconsejan evitar estas introducciones. Otro aspecto del ca- 
so es que en nuestro país existen dos especies de ñandúes o suris como alterna- 
tiva para diversificar la producción agropecuaria. Entonces, ¿por qué no desa- 
rrollan interés en su uso sustentable? Como es sabido, entre las aves, la que no 
vuela, corre, al revés de lo que sucede con los protagonistas de esta historia con 
final abierto. 


Paleomagnetismo: De los Apalaches 
a los Andes 


Por Carmelo Polino 


Chusmeando entre placas tectónicas y restos fósiles vegetales, el año pasado un 
grupo de científicos argentinos sostuvo la teoría de que hace 530 millones de años 
la precordillera de los Andes (más precisamente en su región cuyana) fue parte de 
América del Norte, en particular una prolongación de la cadena montañosa de los 
Apalaches. 

Parece que los fósiles del período Cámbrico y Ordovicico (los dos primeros de 
la Era Paleozoica, entre 540 y 440 millones de años) son virtualmente idénticos a 
los que se encuentran en los Apalaches, y no se asemejan en nada a los recolecta- 
dos en otras regiones de Argentina. Esto, sumado a una semejanza muy marcada 
de las rocas de igual edad de los períodos mencionados, fue lo que dio lugar a la 
interesante teoría científica. 

Pero aún faltaba una evidencia independiente que corroborara o rechazara tales 
argumentos: esto es, obtener información paleomagnética. Tras ella fueron los 
científicos del Laboratorio de Paleomagnetismo de la Facultad de Ciencias Exac- 
tas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires. Por suerte, el estudio del mag- 
netismo fósil en arenas rojizas de rocas precordilleranas, con más de 530 millones 
de años, confirmó la teoría tal como se esperaba. 


ANGULO Y POSICION DEL MAGNETISMO FOSIL 


Cuando una roca se forma (por ejemplo una lava se solidifica y enfría al salir a 
la superficie), orienta su magnetismo en la dirección del campo magnético terres- 
tre del momento. Dicho magnetismo queda “fosilizado” o “congelado” en la roca 
y puede ser medido muchos millones de años después con un instrumental ade- 
cuado. Así se conoce hacia dónde apuntan las “microbrújulas” de las rocas, y tam- 
bién se determina el movimiento de los continentes. Esa fue la base del trabajo de 
los científicos del laboratorio. 

¿Cómo se lo logró? Augusto Rapalini, investigador del proyecto, cuenta que “se 
tomaron muestras de rocas fosilizadas que contienen pequeños fragmentos mine- 
rales (como la magnetita o piedra imán), que conforman el campo magnético de 
la roca. Se las analizó en un magnetómetro, lo cual permitió determinar el plano 
de inclinación y el ángulo del magnetismo de la roca. Esto, a su vez, determinó la 
distancia del fósil respecto del polo geográfico”. 

La sorpresa fue que las partículas antiguas halladas indican que la precordille- 
ra argentina se encontraba cercana al Ecuador, cuando el resto de lo que es hoy 
nuestro país estaba para esa época (hace quinientos treinta millones de años) en 
latitudes cercanas al Polo Sur. A su vez, la precordillera tenía una orientación di- 
ferente de la actual (casi Norte-Sur), de modo que encaja perfectamente con el su- 
deste de América del Norte. En definitiva, el paleomagnetismo confirmó que tan- 
to la precordillera de los Andes como los Apalaches fueron siameses que se sepa- 
raron hace millones de años. 
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Por Leonardo Moledo 


a curiosa pasión por la simetría, tan 

esencial a los hombres como las sagas 

escandinavas, el tango y la poesía gau- 

chesca, permitió, entre otras cosas, la 

ensoñación matemática, el asombro an- 
te el infinito y la eterna carrera entre Aqui- 
les y la Tortuga. Jorge Luis Borges, acos- 
tumbrado al juego de los espejos y el páli- 
do misterio de las runas, no permaneció in- 
diferente a la belleza unánime de las teorí- 
as' científicas y el devenir de la ciencia, en 
especial durante las primeras décadas del 
siglo, en que los descubrimientos se suce- 
dían con asombrosa rapidez, y nuevos mun- 
dos conceptuales se alzaban sobre las pa- 
redes recién levantadas de construcciones 
recientes: eran los tiempos heroicos de la 
mecánica cuántica y la relatividad, de la fí- 
sica nuclear y la expansión del universo, 
del teorema de Godel y la reconstrucción 
de los fundamentos matemáticos. Aunque 
no se dice frecuentemente, poemas y cuen- 
tos de Borges están plagados de alusiones 
y referencias científicas, y muchos de los 
más bellos cuentos (como “La biblioteca 
de Babel” o “La lotería en Babilonia”) son 
transmutaciones literarias de ideas físicas 
o matemáticas, a veces de manera increí- 
blemente directa (como en “El libro de are- 
na”). En los párrafos que siguen, físicos, 
matemáticos y biólogos hablan de Borges, 
un tema en general injustamente reservado 
a los especialistas en literatura. 


BORGES Y LA CIENCIA i 
Por Marcelino Cereijid 


Las autorreferencias, recurrencia de si- 
tuaciones, reiteración de personajes y has- 
ta su propia aparición en algunos relatos 
han llevado a describir la obra de Borges 
como un laberinto que él no sólo ha ensam- 
blado, sino del que también forma parte, 
pues no se trata de un laberinto construido 
únicamente de pasadizos arquitectónicos. 
De pronto lo vemos aparecer en un ensayo, 
un sueño, una anécdota comprobable. Bor- 
ges se forja a sí mismo en cada poema, en 
cada cuento, en cada ensayo, y luego no se 
lo puede disecar de su obra. 

Ese laberinto tiene ámbitos científicos, a 
los que Borges de pronto accede, reside y 
abandona sin atenerse a las reglas episte- 
mológicas que deben acatar los profesio- 
nales de la ciencia. Pero no es un intruso, 
porque, después que él pasó, deja plantea- 
dos problemas que conciernen a los cientí- 
ficos. El lego suele considerar a la ciencia 
como una aventura de la razón. Sin embar- 
go, la razón constituye un elemento relati- 
vamente pequeño de la ciencia, pues si bien 
debemos manejar esquemas conceptuales, 
instrumentos, argumentar y refutar, lo cru- 
cial es crear. No sabemos por qué, en un 
momento dado, nuestro inconsciente pone 
énfasis en una idea, omite ciertas objecio- 
nes, privilegia un hecho dado, recurre a me- 
táforas, metonimias, olvidos y entusiasmos. 
En realidad, hay una especie de metabolis- 
mo social del conocimiento, en el que par- 
ticipan artistas, filósofos y ensayistas y, pa- 
ra cuando le toca el turno al científico, ya 
ha pasado mucha agua por debajo de los 
puentes. 

Luego el científico se autocensura y evi- 
ta el conocimiento prohibido que toda cul- 
tura resguarda. En cambio, Borges no se 
restringe. Por el contrario, tiene un talento 
especial para detectar los problemas que 
atormentaron a Heráclito, Averroes, Mai- 
mónides y Newton, y ponerlos de nuevo so- 
bre el tapete. Pero para discutir esos aspec- 
tos con cierto provecho es necesario replan- 
tear la relación entre caos y orden, el azar 
y la cábala, el determinismo, la naturaleza 
del tiempo, y traer a colación nuevos desa- 
rrollos de la ciencia, tales como el Princi- 
pio Antrópico y lo que la ciencia tenga que 
decir sobre el misticismo. 


*Profesor de Fisiología y Biofísica en 
Centro de Estudios Avanzados, México. 


EL ESPACIO Y EL TIEMPO DE BORGES 


A lo largo de su obra, Borges ha jugado 
con ideas científicas o filosóficas muy dis- 
tintas, pero una de ellas, que ha tomado 
siempre en serio, incluso en sus juegos, es 
el tiempo. 
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Para el científico, el tiempo es la varia- 
ble que ordena el cambio; la sucesión de 
acontecimientos públicos, que todos pode- 
mos presenciar y de la que necesariamen- 
te participamos. A este tiempo público se 
opone otro privado (aunque también obje- 
tivo): el “tiempo propio” de cada cosa. Las 
leyes de la naturaleza imponen, en una for- 
ma impersonal, una evolución implacable, 
determinista, exacta, que transforma el 
tiempo enuna dolorosarealidad interior pa- 
ra Borges. “Nuestro destino... no es espan- 
toso por irreal; es espantoso porque es irre- 
versible y de hierro... El mundo, desgracia- 
damente, esreal; yo, desgraciadamente, soy 
Borges.” 

El tiempo, la memoria, el desgaste y la 
muerte impregnan las páginas de Borges, 
con dolorosa seriedad: Funes está atrapado 
en el mismo laberinto temporal que el obli- 
cuo Tsui Pen, Heráclito y Omar Khayyam. 
Son temas que reiteran poemas amargos, la 
amenaza y la muerte ensombrecen la iro- 
nía del “Arte de injuriar” y los últimos po- 
emas. 

Creo en el Alba oír un atareado 

Rumor de multitudes que se alejan 

Son lo que me ha querido y olvidado 

Espacio y tiempo y Borges ya me dejan. 


*Doctorenfísica, investigador principal 


del CONICET. 


PIERRE MENARD, AUTOR DE 
LA EDUCACION CIENTIFICA 


Por Guillermo Boido 


En una serie de escritos, especialmente 
en “Pierre Menard, autor del Quijote” y en 
“Kafka y sus precursores”, Borges ha pro- 
puesto la tesis de que, en virtud de la lec- 
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